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RESUMEN

El rendimiento escolar es un tema de interés y preocupa-
ción de los docentes y autoridades escolares, por ser un 
elemento inherente a la calidad e indicador de eficiencia 
del proceso educativo, donde intervienen múltiples fac-
tores, entre ellos el clima escolar y de la clase. Este es-
tudio descriptivo con enfoque cualitativo de tipo revisión 
bibliográfica tiene el objetivo de analizar la influencia de la 
convivencia escolar en el rendimiento escolar de los alum-
nos de la enseñanza básica; la estrategia metodológica 
es fundamentada en los métodos de revisión bibliográfica, 
histórico-lógico y analítico-sintético. Los hallazgos realiza-
dos permiten concluir que las buenas relaciones entre los 
miembros de la comunidad educativa generan un clima 
de convivencia armónica en los salones de clase e insti-
tuciones escolares, que estimula la mejora del rendimiento 
escolar como indicador de la pertinencia y calidad de la 
enseñanza brindada a los educandos.

Palabras clave: Convivencia escolar, conflicto, rendimien-
to escolar.

ABSTRACT

School performance is a topic of interest and concern for 
teachers and school authorities, as it is an inherent element 
in the quality and efficiency indicator of the educational pro-
cess, where multiple factors intervene, including the school 
climate and the classroom. This descriptive study with a 
qualitative approach of a bibliographic review type has the 
objective of analyzing the influence of school coexistence 
on the school performance of students of basic education; 
The methodological strategy is based on the methods of bi-
bliographic, historical-logical and analytical-synthetic review. 
The findings made allow us to conclude that good relations 
between the members of the educational community ge-
nerate a climate of harmonious coexistence in classrooms 
and school institutions, which stimulates the improvement 
of school performance as an indicator of the relevance and 
quality of the teaching provided to the students.

Keywords: School life, conflict, school performance.
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INTRODUCCIÓN

Los seres humanos precisan de las relaciones interperso-
nales para el pleno desarrollo de su personalidad y es un 
elemento fundamental para la supervivencia social; todo 
el quehacer del hombre está mediado por los nexos que 
se establecen en la consecución de un fin.

Este hecho social de vivir junto a otros es a lo que llama-
mos convivencia, la que no está exenta de conflictos, por 
ser propios de la dinámica de la vida del ser humano; los 
que incorrectamente tratados pueden originar profundas 
diferencias entre los individuos, obstaculizando el cumpli-
miento de las metas trazadas.

Situación no ajena al contexto educativo; al decir de Díaz 
& Sime (2016), “la escuela se legitima como un escenario 
de formación, no solo en conocimientos, sino en actitudes 
y valores para promover una convivencia pacífica entre 
los seres humanos; sin embargo, este ideal muchas veces 
no se alcanza adecuadamente debido a que, por distintas 
situaciones y factores (individuales o sociales), algunos 
de los agentes que intervienen en ella terminan involu-
crados en situaciones de conflicto que, en ocasiones, se 
tramitan de forma violenta”. (p.3)

La escuela tiene la responsabilidad ética de educar in-
tegralmente a los estudiantes, preparándolos tanto aca-
démica como personal y socialmente, dotándolos de he-
rramientas para que puedan vivir plenamente en relación 
con los demás.

Por tal motivo, es necesaria la educación para la convi-
vencia desde los primeros grados de la enseñanza bá-
sica en comunión con la familia. La convivencia hay que 
verla como un constructo, donde además de lo cognitivo 
y lo procedimental, la esfera axiológica juega un papel 
determinante; si se fomenta la construcción diaria del res-
peto, la cooperación, el amor por el otro y la responsabi-
lidad, sobre bases de confianza, se generan pautas para 
las acciones de conductas positivas que influyen en el 
clima escolar y de la clase.

Al respecto, diversos estudiosos del tema consideran que 
cuando no se logra un clima escolar y de la clase armo-
nioso se entorpece la eficacia del proceso de enseñan-
za-aprendizaje. Lo que motivó el presente estudio con el 
objetivo de analizar la influencia de la convivencia escolar 
en el rendimiento escolar de los alumnos de la enseñanza 
básica.

DESARROLLO

El ser humano por naturaleza es un sujeto sociable que 
requiere del establecimiento de relaciones con los de-
más; esta integración social, necesita de la construcción 
de un clima positivo de convivencia, que permitan la re-
solución de los conflictos de manera pacífica.

La convivencia significa “la coexistencia con otras perso-
nas en un espacio común, de forma armónica y a pesar 

de las diferencias culturales, sociales, políticas, económi-
cas u otras que se presenten”. (Ruíz & Chaux, 2005, p. 5)

Este enunciado conduce a la reflexión sobre la necesidad 
del respeto a las diferencias entre las personas que inte-
gran un grupo social, premisa fundamental para poder 
vivir en buena armonía.

En esta misma dirección de análisis Lombana (2016), de-
fine la convivencia como “la capacidad que tiene el ser 
humano de correlacionarse asertivamente con los demás, 
lo que implica las relaciones e interacciones entre los su-
jetos que comparten hábitats, contextos, acciones o es-
pacios conjuntos basados en el respeto y en el ejercicio 
diario de los derechos y del cumplimiento de los debe-
res”. (p.30)

Por otro lado, Ortega (2007), define la convivencia como 
la suma de varios factores que nos hacen vivir con otros 
bajo pautas de conducta que permiten la aceptación del 
otro, además, la autora afirma, “la convivencia encierra 
un cierto bien común que es conveniente respetar, lo que 
favorece la espontánea resolución de conflictos”. (p. 51)

Estos enunciados conceptuales hacen referencia a com-
partir espacios, experiencias, etc. con otras personas, es 
decir, convivir junto a otros de manera armónica respe-
tando los derechos de los demás y ser respetados los 
propios, lo que nos conduce al entendimiento de la con-
vivencia como un fenómeno inclusivo e intercultural que 
implica la igualdad de oportunidades para todas las per-
sonas y el respeto a la diversidad cultural.

Esta convivencia es importante en cada ámbito en el que 
se desarrolla el ser humano, cuando éste es relativo a 
la educación, estamos en presencia a la convivencia es-
colar por lo que los postulados analizados anteriormente 
son válidos también para las relaciones entre los miem-
bros de la comunidad educativa.

La convivencia escolar necesita ser analizada tomando 
en cuenta las relaciones entre los miembros de la comu-
nidad educativa; es un espacio de construcción en las 
relaciones interpersonales de estos actores donde se fo-
mente el respeto, la aceptación y sobre todo erradicar la 
violencia debido a situaciones de discriminación u otro 
tipo de conflicto que pueden producirse en el aula o en 
otros espacios de la escuela.

Partiendo de esta consideración podemos asumir como 
convivencia escolar la aportada por Muñoz, Lucero, 
Cornejo, Muñoz & Araya (2014), quienes la consideran 
como un espacio de co-construcción en las relaciones 
interpersonales de una escuela, entre estudiantes, apo-
derados, docentes, directivos, no docentes y otros acto-
res que participen y se relacionen con ella, como es el 
caso de la familia y la comunidad, donde se promueva 
el respeto mutuo, la aceptación de la diversidad, coope-
ración, solidaridad y la resolución asertiva y sin violencia 
de conflictos. 



65
Volumen 2 | Número 2 | Mayo - Agosto - 2019

Pero esta concepción de la convivencia escolar debe 
ser asumida desde la clase; el clima armónico dentro del 
aula permite establecer una mejor relación entre los alum-
nos y de estos con el docente. López (2014), recalca que, 
dentro del contexto es indispensable promover el respeto 
mutuo entre todos los actores del proceso educativo, lo 
que mejora la enseñanza y el aprendizaje.

Siguiendo esta línea de análisis encontramos que la con-
vivencia escolar no es más que “la coexistencia pacífica 
de los miembros de la comunidad educativa, que supone 
una interrelación positiva entre ellos y permite el adecua-
do cumplimiento de los objetivos educativos en un clima 
que propicia el desarrollo integral de los estudiantes”. 
(España. Colegios Alcántara Alicante, 2018)

Razón por la cual los conflictos que se presentan en el 
aula regularmente asociados a problemas disciplinarios, 
repercuten en el aprendizaje de los alumnos, es por ello 
que, establecer normas es fundamental para la construc-
ción de una buena comunicación, inclusión social y armo-
nía en el aula. La convivencia escolar está fundamentada 
en una lógica de procedimientos y métodos para lograr 
buenos resultados.

La convivencia escolar es un aspecto de interés para las 
instituciones y organizaciones internacionales. Los prime-
ros estudios relativos a la violencia escolar se realizaron 
en Europa en la década de los años 70 del pasado siglo; 
entre los estudiosos del tema se destaca Dan Olweus, 
quien realizó importantes aportes como resultado de las 
investigaciones realizadas en la región escandinava-eu-
ropea, muy particularmente en Noruega (Ramírez, 2015); 
pero no es hasta 1996 a través del Informe Delors que 
adquiere dimensiones trascendentes y marca el punto de 
partida de una nueva línea de investigación, que se enfo-
ca en el análisis de la convivencia escolar como construc-
to psicopedagógico sustentada fundamentalmente en los 
pilares aprender a aprender, aprender a ser y aprender a 
vivir juntos (Ortega, Del Rey & Casas, 2013).

A partir de ahí son diversos los investigadores que tratan 
el tema, entre los que podemos mencionar por el interés 
para este trabajo a: López (2014); Ramírez (2015); Silva 
(2015); Catzoli (2016); Ramírez, Ríos & Guevara (2016); 
Pinto da Costa (2017); Vizcarra, Rekalde & Macazaga 
(2018); y Nail, et al. (2018), quienes en general han ob-
servado que lo más importante dentro de los salones de 
clases es el clima escolar, el que condiciona el desarrollo 
y logro de los objetivos del proceso educativo; sin un cli-
ma armonioso y cooperativo es imposible lograr buenos 
resultados en el aprendizaje.

Asimismo, enfatizan en que un ineficiente control de la 
convivencia escolar y armonía en el aula por parte de los 
docentes y autoridades escolares ocasiona la aparición 
de conflictos, como el maltrato escolar, permitiendo que 
el grupo de agresores actúe impunemente, generando en 
el agredido, ansiedad, baja autoestima, bajo rendimiento 

escolar, ausentismo, así como problemas emocionales y 
psicológicos.

Consideran que es necesario el fomento y la práctica de 
valores morales, como el respeto, la solidaridad, la ayuda 
mutua, la cooperación y el amor al prójimo, que generen 
un ambiente armónico, como fundamento para convivir 
de manera pacífica, que propicie el desarrollo de un pro-
ceso educativo eficiente y de calidad, que como resulta-
do se obtenga la formación integral de los estudiantes.

De igual forma, destacan que los centros educativos son 
los encargados de fomentar la formación integral de las 
nuevas generaciones de ciudadanos que se requiere, no 
sólo de conocimientos y habilidades, de ahí la importan-
cia de propiciar la práctica de buena actitud y valores 
para promover la convivencia armónica en la clase.

En tal sentido, estiman que hablar de valores es funda-
mental en la vida social, los que se ven reflejados en las 
actitudes particulares de cada individuo y son viables 
para lograr una convivencia escolar sana en beneficio de 
todos los que componen e intervienen en la estructura 
escolar.

Para Mendoza (2014), “los valores son condiciones del 
ser humano que permiten formar una cultura de paz cuan-
do se practican de forma colectiva y se tiene como prio-
ridad el desarrollo integral de cada persona, esto implica 
actitudes y comportamientos que rechacen actos violen-
tos que generen inestabilidad en la convivencia” (p. 60); 
por ello, al desarrollar valores en los educandos se está 
fomentando una mejor formación humana en beneficio de 
un ambiente de paz. Ambiente que en la escuela se logra 
a través de una educación de paz, sustentada en una 
interacción armónica consigo mismo y con los demás, 
transformando los conflictos que se presentan en la con-
vivencia escolar en opciones de aprendizaje.

De acuerdo a los criterios aportados por los autores has-
ta aquí analizados, es de suma importancia que el clima 
que se establezca en los espacios de aprendizaje, donde 
se desarrolla la formación de los educandos, sea cuidado 
por todos los miembros de la institución, por ser el ámbito 
donde se forman las bases para el desarrollo integral de 
la personalidad del individuo; así tendremos ciudadanos 
críticos, analíticos, reflexivos e innovadores.

Sin embargo, este propósito muchas veces no se logra 
plenamente motivado por eventos y factores desfavora-
bles que intervienen de manera negativa en el ámbito 
escolar. Un elemento fundamental es la responsabilidad 
compartida entre todos los miembros de la comunidad 
educativa; lo que repercute directamente en el rendimien-
to escolar del alumnado.

El rendimiento escolar es una problemática preocu-
pante para los estudiantes, padres y docentes. Según 
Lamas (2015); Ramón, Zambrano & Espinoza (2016), el 
rendimiento escolar es el resultado del aprendizaje del 
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alumnado en los centros de enseñanza y que habitual-
mente se expresa a través de las calificaciones escolares; 
la que no puede ser reducida a un simple valor cuantita-
tivo o una escala cualitativa, va más allá, es la manifes-
tación de los saberes aprendidos puestos en práctica a 
través de las habilidades y destrezas desarrolladas en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, mediados por la 
conducta del alumnado.

El rendimiento escolar visto de esta forma contempla 
tres dimensiones, la cognitiva, la procedimental y la ac-
titudinal, sólo así se podrá garantizar la integralidad 
del estudiante como resultado final del proceso forma-
tivo (Espinoza, 2018). Trilogía que evidencia la impor-
tancia de la educación en valores; sin la presencia de 
estos no es posible alcanzar un clima favorable para el 
desarrollo de la clase, lo que lógicamente repercute en 
el rendimiento escolar. Aspecto que ha sido demostra-
do en diversos estudios; así encontramos que Vizcarra, 
Rekalde & Macazaga (2018), quienes en su investigación 
comprobaron que en las escuelas en las que no existe el 
debido control se experimenta un clima desfavorable, el 
alumnado es más propenso a sentirse desprotegido y su-
frir experiencias de violencia o actuaciones disciplinarias 
punitivas, lo que impacta negativamente en su rendimien-
to académico y favorece el riesgo de abandono escolar.

De igual forma, la encuesta aplicada por la Organización 
para la Cooperación y Desarrollo Económico a los pro-
fesores y a los directores de educación secundaria 
obligatoria de 33 países asociados, devela que los en-
cuestados consideran que el clima del aula influye direc-
tamente en los resultados escolares (España. Ministerio 
de Educación, Cultura y Deporte, 2014).

Otros estudios, que también así lo demuestran, fueron 
los llevado a cabo por Pérez & Luis (2015); y Pöllmann 
(2018), quienes apuntan que la convivencia escolar debe 
ser considerada un elemento fundamental en el proceso 
de aprendizaje y rendimiento escolar por ser el entorno 
sociocultural y afectivo en que se desarrolla. Estiman que 
el rendimiento escolar contempla el cumplimiento de ob-
jetivos trazados en el currículo de asignaturas, que se lo-
gra a través del estudio de contenidos que permiten tener 
los conocimientos necesarios o requeridos en el periodo 
escolar.

Todos estos autores estiman que el rendimiento escolar 
es el resultado de una buena convivencia no sólo en el 
contexto áulico, también es fruto de la convivencia es-
colar positiva de todos los miembros de la comunidad 
educativa (alumnos, docentes, directivos y familia) al fa-
vorecer las relaciones adecuadas para una buena planifi-
cación, organización y desarrollo de las actividades de la 
escuela, lo que se ve reflejado en la responsabilidad ética 
y moral que asumen los docentes y directivos en aras de 
alcanzar las metas de la institución, donde el rendimiento 
escolar es fundamental como indicador de la pertinencia 
y calidad de la enseñanza brindada a los educandos.

Los estudios coinciden de una manera u otra en la deter-
minación de los factores que conducen a la mala convi-
vencia dentro del aula: el rechazo al aprendizaje, el trato 
inadecuado entre los actores del proceso (alumno-alum-
no, alumno-docente, docente-alumno), las conductas 
agresivas y las acciones disruptivas.

Estas conductas inapropiadas dentro del aula, suelen re-
trasar o impedir el normal desarrollo de la clase, molestan 
al docente y demás estudiantes, afectando el rendimien-
to del grupo y generan un clima tenso que se traduce 
en unas malas relaciones interpersonales entre todas las 
partes (Fernández, 2014; López de Mesa, Carvajal, Soto 
& Urrea, 2013).

De acuerdo a lo analizado, el propósito del rendimiento 
académico es alcanzar una meta educativa, un aprendi-
zaje, por lo que el docente debe utilizar estrategias que 
le permitan eliminar toda conducta que atente contra la 
convivencia positiva dentro del aula y en contexto escolar 
en general.

Para lo que ha de tener en cuenta los factores que con-
tribuyen a mejorar el rendimiento escolar, tales como el 
fomento de las aptitudes, los intereses, los hábitos de es-
tudio, la autoestima, el estilo de aprendizaje de cada alum-
no, las diferencias individuales, los métodos de enseñan-
za, los materiales didácticos y en particular las relaciones 
entre los actores del proceso de enseñanza-aprendizaje.

CONCLUSIONES.

La revisión bibliográfica sobre la convivencia escolar, nos 
permite concluir que las buenas relaciones entre los di-
ferentes actores del proceso de enseñanza-aprendizaje 
generan un clima de interacción armónica en los salones 
de clase que estimula la mejora del rendimiento escolar, 
lo que ha sido evidenciado por diversos estudios.

Asimismo, influye la convivencia positiva en toda la insti-
tución escolar al propiciar la buena planificación, organi-
zación y desarrollo de las actividades escolares, lo que 
se ve reflejado en la responsabilidad ética y moral de los 
docentes y directivos, en aras de alcanzar las metas de la 
institución, donde el rendimiento escolar es fundamental 
como indicador de la pertinencia y calidad de la ense-
ñanza brindada a los educandos.

Es evidente que se requiere compromiso de todos los ac-
tores del quehacer educativo para brindar una educación 
eficiente y de calidad que contemple la implementación 
de estrategias para mejorar los resultados escolares, cen-
tradas en contrarrestar los factores de incidencia negati-
va en la convivencia áulica y escolar (rechazo al apren-
dizaje, trato inadecuado entre los actores del proceso 
educativo, conductas agresivas y acciones disruptivas) 
y en elementos que contribuyan a mejorar el rendimiento 
escolar, tales como el fomento de las aptitudes, los inte-
reses, los hábitos de estudio, la autoestima, el estilo de 
aprendizaje de cada alumno, las diferencias individuales, 
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los métodos de enseñanza, los materiales didácticos y en 
particular las relaciones de convivencia armónica.
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